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    Resumen
El Sistema Multilateral de Comercio, regido 
por la OMC, se erige sobre el principio de Co-
mercio sin Discriminación, el cual se basa en 
la centenaria cláusula de la Nación Más Favo-
recida (NMF). A este principio se le antepone 
una excepción: la concesión de preferencias 
comerciales, ya sea por la vía unilateral, Siste-
ma Generalizado de Preferencias, o por la bi-
lateral, Acuerdos Regionales de Comercio. Sin 
embargo, desde el último decenio del siglo XX, 
los Acuerdos Regionales de Comercio se han 
masiicado, asumiendo dimensiones inter e in-
tra-regionales. Esto ha develado una crisis del 
Sistema Multilateral, la cual se puede explicar 
desde los postulados básicos de la teoría está-
tica de la integración económica: los efectos de 
Creación y Desviación de Comercio.
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    Abstract
he multilateral trading system governed by the 
WTO is built on the principle of Trade without 
Discrimination, which is based on the centu-
ries-old clause Most Favored Nation (MFN). 
his principle is preceded by an exception: the 
granting of trade preferences, either by means 
unilateral, Generalized System of Preferences, 
or by bilateral, Regional Trade Agreements. 
However, since the last decade of the twentieth 
century, the Regional Trade Agreements have 
been crowded, assuming dimensions inter-and 
intra-regional. his situation has devealed a 
crisis in the Multilateral System, which can be 
explained from the basic postulates of the static 
theory of economic integration: the efects of 
Creation and Trade Diversion.
    Key Words
Multilateral Trading System, Regional Trade 
Agreements, Trade Diversion.
    Introducción 
La OMC es el ente rector del Sistema Multila-
teral de Comercio. Su papel es el de guardián 
del cumplimiento de los principios y normas 
que rigen el comercio internacional, además de 
crear las condiciones para que todos los inte-
grantes del organismo mantengan un dinámico 
proceso de negociaciones que asegure transpa-
rencia en el sistema y elimine gradualmente las 
barreras al comercio.
Para cumplir su rol rector, la OMC cuenta con 
las Rondas de Negociaciones como mecanismo 
para que todos sus integrantes acuerden avan-
ces en materia de transparencia y de liberaliza-
ción comercial; y con el Sistema de Solución de 
Diferencias para juzgar los casos en los que se 
denuncie incumplimiento de los acuerdos. 
El Sistema de Solución de Diferencias, imple-
mentado desde el inal de la Ronda de Uruguay, 
recibió entre 1995 y 2004, 324 solicitudes de 
celebración de consultas (Yerxa; Wilson, 2008, 
Anexo I), lo que deja maniiesto un peso signi-
icativo del instrumento como mecanismo para 
que los países signatarios resuelvan sus diferen-
cias en materia de política comercial. 
El principio rector del Sistema Multilateral es 
el de Comercio sin Discriminación, el cual se 
fundamenta en la centenaria Cláusula de la 
Nación Más Favorecida (NMF) y en el régimen 
de Trato Nacional (TN). En esencia este prin-
cipio coloca a todos los proveedores de países 
extranjeros en igualdad de condiciones en el 
contexto del comercio exterior. Sin embargo, 
la normatividad de la OMC establece la posi-
bilidad de que una nación signataria adopte 
un régimen especial de comercio para algunos 
países en particular, sin que ello implique un 
retiro del Sistema Multilateral. Tal es el  caso 
de las preferencias arancelarias unilaterales tipo 
Sistema Generalizado de Preferencias (SGP) o 
ATPDEA,  como de los acuerdos preferenciales 
recíprocos: Zonas de Libre Comercio (ZLC) y 
Uniones Aduaneras (UA), principalmente.
Sin embargo, desde inales de la Ronda de Uru-
guay, la evolución de los Acuerdos Regionales 
de Comercio (ARC) hacia un Regionalismo 
Abierto (RA) ha derivado en una proliferación 
de tratados comerciales que permite cuestionar 
el rol de la OMC como ente rector del comercio 
mundial.
1. Los pilares del Sistema Multilateral de 
Comercio
La OMC posee un núcleo normativo constitui-
do por los acuerdos negociados y irmados por 
más de 150 países. Estos acuerdos establecen 
las normas jurídicas fundamentales que rigen 
el comercio mundial y que obligan a que los 
gobiernos mantengan sus políticas comerciales 
en el marco de los límites acordados (OMC, 
2007:9).  El sistema normativo de la OMC se 
origina en el Acuerdo General de Aranceles y 
Comercio (GATT),  el Acuerdo General de Co-
mercio de Servicios (GATS) y el Acuerdo sobre 
Aspectos de Derecho de la Propiedad Intelec-
tual Asociados al Comercio (ADPIC).
El conjunto de normas que constituye el Siste-
ma Multilateral de Comercio de mercancías, 
GATT, y el de servicios, GATS, tiene una es-
tructura que se divide en tres partes. La prime-
ra son los principios generales, luego vienen 
los acuerdos y los anexos adicionales que tra-
tan de necesidades especiales de ciertos secto-
res o cuestiones particulares. Por último están 
las extensas listas de compromisos contraídos 
por los distintos países. En el caso del GATT, 
las listas de compromisos revisten la forma de 
compromisos vinculantes con respecto a los 
aranceles de mercancías en general, y combina-
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ma Multilateral de Comercio con los ARC en el 
marco del RA. Este principio se fundamenta en 
la Cláusula NMF, la cual establece que todas las 
partes contratantes del GATT están obligadas a 
concederse mutuamente un trato tan favorable 
como el que den a otro país en lo referente a 
las restricciones a las importaciones. Todos los 
países deben beneiciarse de cualquier reduc-
ción que se haga de los obstáculos al comercio. 
La preponderancia de este principio se mani-
iesta en el hecho que no sólo es el primer ar-
tículo del GATT sino, también, el segundo del 
GATS y el cuarto del ADPIC. 
El segundo elemento que soporta jurídicamen-
te el principio de Comercio sin Discriminación, 
es el Trato Nacional (TN). El TN establece que 
una mercancía, luego de haber sido introduci-
da al mercado interno, debe regirse por las mis-
mas normas que cobijan a las mercancías ela-
boradas en el país. Mientras la Cláusula NMF 
previene para que las mercancías importadas 
desde un país determinado no sean discrimi-
nadas con respecto a las de terceros países, el 
TN evita que los productos extranjeros sufran 
discriminación, al interior del mercado nacio-
nal, con respecto a los productos domésticos. El 
TN también se puede aplicar a la importación 
de servicios (artículo XVII del GATS), y al ré-
gimen de propiedad intelectual (artículo III del 
ADPIC). 
Es compleja y amplia la gama de acuerdos logra-
dos en el marco del Sistema Multilateral a través 
de los años. Así, entre 1948 y 2001, año de inicio 
de la actual Ronda de Negociaciones de Doha, 
los aranceles promedio mundiales han bajado 
de 40% a menos del 5% como resultado de la 
gestión del sistema guiado por GATT/OMC 
(Cardona,  2010:257). 
Adicionalmente, la última ronda de negocia-
ciones culminada satisfactoriamente -la Ronda 
de Uruguay en 1994-, fue rica en alcances, los 
cuales llegaron más allá del comercio de mer-
cancías. Podemos destacar, entre otros: una 
reducción general arancelaria, eliminación sig-
niicativa de restricciones cuantitativas, avances 
en la uniicación de criterios de origen, elimi-
nación del acuerdo discriminatorio Multiibras, 
negociación de fórmulas para reducir el protec-
cionismo agropecuario, perfeccionamiento del 
Sistema de Solución de Diferencias, estableci-
miento de normas que protejan los derechos de 
autor, además de un marco jurídico que regule 
ciones de aranceles y contingentes en el caso de 
algunos productos agropecuarios. 
Para asegurar que los compromisos se cumplan, 
la OMC cuenta con un Sistema de Solución de 
Diferencias y con un esquema de exámenes de 
políticas comerciales que audita periódicamen-
te las normas nacionales de los diferentes países 
signatarios, buscando veriicar la coherencia de 
éstas con respecto a los compromisos adquiri-
dos en el GATT. 
La ilosofía del Sistema Multilateral se apoya 
en principios que relejan la preocupación por 
establecer un régimen sin discriminaciones y 
unas reglas transparentes que ofrezcan tranqui-
lidad a los inversionistas de los diferentes países 
en el largo plazo. 
Los principios del Sistema Multilateral tienen 
su origen en los del GATT, pero la mayoría de 
éstos se transieren y adaptan a los demás com-
ponentes que en la actualidad rige la OMC: el 
GATS y el ADPIC. Los principios fundamen-
tales son: Comercio sin Discriminación, Con-
solidación Arancelaria, Fomento de la Compe-
tencia Leal, Liberación Gradual de Comercio a 
través de Negociaciones, Protección Netamente 
Arancelaria y Solución Negociada de Conlic-
tos.  En 1960 se adiciona el principio de Fo-
mento al Desarrollo y en 1970 se promueven 
los acuerdos “plurilaterales” que estimulan a la 
par de las rondas, la Liberación de Comercio. 
Para efectos de lograr el objetivo propuesto, 
vamos a concentrarnos en el principio de Co-
mercio sin Discriminación, el cual recoge la 
información necesaria para contrastar el Siste-
el comercio de servicios (Ramjas, 1994:17).
En conclusión, el éxito relativo del Sistema Mul-
tilateral de Comercio desde su instauración en 
1947 y a partir de su desarrollo con la creación 
de la OMC en 1995, se maniiesta en la posi-
bilidad de fortalecer un régimen comercial no 
discriminatorio que cobija a la mayoría de las 
naciones del mundo, las cuales representan la 
mayor parte del comercio mundial. Dicho régi-
men ha logrado bajar los niveles de proteccio-
nismo, reglamentar políticas que afectan directa 
e indirectamente al intercambio de bienes y ser-
vicios y aplicar un instrumento para la solución 
de desacuerdos. 
Sin embargo, la proliferación de ARC pone el 
dedo en la llaga para cuestionar si realmente las 
políticas comerciales de la OMC rigen al mundo 
o se han convertido en excepciones en el marco 
de un spaghetti bowl de acuerdos regionales.
2. Excepciones al principio de Comercio sin 
Discriminación
A pesar de que el principio de Comercio sin 
Discriminación es el fundamental del Acuerdo 
General, el GATT admitió dos excepciones a 
2 Para mayor información recomendamos consultar: Centro de Comercio Internacional, UNCTAD/GATT “GATT: su estructura y sus actividades”, Ginebra, 1991; 
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Para asegurar que los com-
promisos se cumplan, la OMC 
cuenta con un Sistema de So-
lución de Diferencias y con un 
esquema de exámenes de po-
líticas comerciales que audita 
periódicamente las normas na-
cionales de los diferentes países 
signatarios, buscando veriicar 
la coherencia de éstas con res-
pecto a los compromisos adqui-
ridos en el GATT. 
En conclusión, el éxito relati-
vo del Sistema Multilateral de 
Comercio desde su instaura-
ción en 1947 y a partir de su 
desarrollo con la creación de 
la OMC en 1995, se maniies-
ta en la posibilidad de forta-
lecer un régimen comercial 
no discriminatorio que cobija 
a la mayoría de las naciones 
del mundo, las cuales repre-
sentan la mayor parte del 
comercio mundial. Dicho ré-
gimen ha logrado bajar los 
niveles de proteccionismo, 
reglamentar políticas que 
afectan directa e indirecta-
mente al intercambio de bie-
nes y servicios y aplicar un 
instrumento para la solución 
de desacuerdos. 
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esta norma: los ARC y los regímenes especiales 
para países en vía de desarrollo. En lo que res-
pecta a la primera excepción, el artículo XXIV 
del Acuerdo General autoriza la existencia de 
tales agrupaciones, ya que las considera útiles 
dentro del proceso de liberación del comercio 
mundial. El GATT acepta estos acuerdos como 
excepciones al principio de Comercio sin Dis-
criminación, siempre y cuando éstos faciliten el 
comercio entre los países signatarios sin poner 
obstáculos al comercio con el resto del mundo, 
de tal modo que la integración regional sirva de 
complemento al sistema multilateral. 
De otra parte, en 1965 se añadió al Acuerdo 
General un nuevo capítulo a través del cual se 
alienta a los países industrializados para que 
ayuden a las naciones en vía de desarrollo, 
ofreciendo preferencias a la importación de sus 
mercancías (CCI, 1991:10). Durante la Ronda 
Tokio (1979) se aprobó un trato preferencial y 
diferenciado en favor de los países del llamado 
Tercer Mundo. 
Esta cláusula ha servido como base jurídi-
ca permanente para la aplicación del SGP 
de los países industrializados a los países 
subdesarrollados y otros regímenes de trato 
preferencial hacia los países de mayor atra-
so económico, como por ejemplo, el Andean 
Trade Preferente Act (ATPA), posteriormente 
ATPDEA, que consiste en la concesión de pre-
ferencias arancelarias por parte de los Estados 
Unidos a países andinos afectados por el lagelo 
del narcotráico. 
Fuera de las dos anteriores excepciones, el 
Acuerdo General acepta procedimientos de 
exención por los que un país puede pedir 
que se le exima del cumplimiento de alguna 
de las obligaciones ante el GATT. Básica-
mente el artículo XXV del Acuerdo General 
permite el establecimiento de Cláusulas de 
Salvaguardia, a través de las cuales los países 
pueden, de manera temporal, incrementar las 
restricciones a las importaciones con el in de 
proteger la industria nacional de aumentos ra-
dicales en las importaciones o de evitar la salida 
masiva de divisas en coyunturas de déicits en 
balanza de pagos.
3.  Características y dinámica de los Acuerdos 
Regionales de Comercio
Los convenios de integración económica, en su 
dimensión más ambiciosa, son acuerdos irma-
dos entre dos o más países que buscan, a través 
de un proceso de uniicación gradual de políti-
cas aduaneras, iscales, monetarias, etc., la con-
formación de un país único desde el punto de 
vista económico. Pero, para entender la com-
plejidad del problema que se pretende analizar 
en este estudio debemos concentrarnos en las 
dos modalidades que diferencian por esencia a 
un acuerdo comercial de otro: las ZLC y las UA.
Una ZLC es un convenio por medio del cual 
dos o más países eliminan las restricciones 
aduaneras al comercio recíproco de mercan-
cías. La ZLC puede, tanto abrir la posibilidad de 
penetrar a un nuevo mercado como agudizar 
la competencia en el mercado nacional o po-
sibilitar la importación de equipos o materias 
primas a menores precios. Los efectos que una 
ZLC produce sobre un sector especíico de la 
economía dependen, entre 
otros, del grado de comple-
mentariedad o competitividad que tengan las 
economías de los países que se asocian. Cuando 
cada uno de los países que se integran tiene un 
alto nivel de especialización sectorial y existe 
complementariedad entre sus economías, las 
negociaciones luyen con mucha más facilidad 
ya que, de entrada, hay menos sectores eco-
nómicos afectados. Las estrategias defensivas 
-protección de sectores vulnerables- son menos 
relevantes que las ofensivas -apertura de mer-
cados para sus exportaciones-, lo que facilita el 
proceso negociador. 
Sin embargo, a veces los sectores vulnerables, 
aunque pequeños, tienen un peso importante 
en el desarrollo de alguna región en particular 
o generan altas cantidades de empleo -sectores 
intensivos en mano de obra-, lo que se convier-
te en un factor de peso para asumir una posi-
ción rígida en las negociaciones de liberaliza-
ción comercial.
Adicionalmente, aunque parezca lógico que la 
integración se de entre naciones que se comple-
mentan, los mayores resultados no se pueden 
esperar en estos acuerdos. Dos economías que 
se complementan, generalmente tienen meno-
res niveles de proteccionismo en los sectores 
que liberan, lo que reduce los beneicios del li-
bre comercio recíproco. En consecuencia, este 
tipo de países al ingresar a una ZLC tiene me-
nores riesgos de sufrir efectos de Desviación de 
Comercio, ya que los bienes que se liberan han 
sido históricamente adquiridos en mercados de 
terceros países, puesto que los productores na-
cionales no juegan un papel importante como 
abastecedores del mercado doméstico.  
Contrario a lo anterior es la situación de los 
procesos de integración comercial entre paí-
ses que compiten en los mercados de diferen-
tes sectores económicos, o sea economías que 
producen bienes sustitutos. Las negociaciones 
entre estas economías tienden a ser más 
complejas puesto que los gremios y sindi-
catos de los sectores interesados presiona-
rán para que sus gobiernos obtengan altos 
beneicios en su posición ofensiva –exporta-
ciones- y, a la vez, hagan pocas concesiones en 
su posición defensiva -importaciones. Pero, de 
otro lado, la irma de estos tratados entre eco-
nomías que compiten, tienden a generar ma-
yores beneicios económicos en términos del 
bienestar. Los sectores más competitivos de 
cada nación se enfrentan a pares que compi-
ten en los mismos ramos, ello tiende a elevar 
los niveles de eiciencia, generando efectos 
de Creación de Comercio. 
Desde el punto de vista del análisis estático 
de los acuerdos de integración, en particular 
en las ZLC, la Creación de Comercio es un be-
neicio de la integración, mientras que la Des-
viación del Comercio se considera una pérdida 
–costo-, puesto que implica efectos negativos 
sobre el bienestar global, ya que los productos 
más competitivos de terceros países son despla-
zados por otros de nuestro socio comercial que 
se beneicia de la desgravación arancelaria.
En la medida que toman auge los acuerdos bi-
laterales se abren oportunidades de comercio 
fruto de la eliminación recíproca de barreras, 
pero es posible que estos beneicios se obten-
gan a costa de la reducción de comercio con 
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no sean signatarios del acuerdo.  Esta relexión 
es precisamente el punto de quiebre frente a la 
interpretación que hace la OMC de ARC como 
oportunidades para dinamizar la liberalización 
comercial sin afectar a los demás integrantes 
del Sistema Multilateral. La Desviación de Co-
mercio es la mayor  manifestación del riesgo 
que implica el auge del RA frente a los princi-
pios del Sistema Multilateral. 
En otras palabras, la Desviación de Comercio 
en ZLC o en UA imperfecta es la posibilidad de 
medir económicamente una política discrimi-
natoria sobre terceros países. Es en este punto 
donde se puede encontrar la contradicción dia-
léctica entre el RA y el Sistema Multilateral de 
Comercio. Esto signiica que las ZLC surgen en 
el marco de la OMC como excepciones acepta-
bles al Sistema Multilateral ya que estimulan el 
libre comercio, sin embargo, su dinámica con-
lleva discriminación a terceros países, lo que 
contradice el principio de Comercio sin Discri-
minación.
Una situación diferente se presenta en el caso 
de la consolidación de UA, las cuales son terri-
torios aduaneros uniicados que convierten a 
sus países integrantes en un solo mercado do-
méstico -desde el punto de vista aduanero- al 
construir una administración y territorio adua-
nero uniicados frente a terceros países. Dentro 
de esta política común se encuentra el estable-
cimiento del Arancel Externo Común, el cual 
se convierte en la decisión más signiicativa con 
respecto a los efectos de Creación y Desviación 
de Comercio. 
Pero, para efectos del análisis que interesa en 
este estudio, es necesario indicar que la conso-
lidación de una UA plena es la creación de un 
nuevo actor de negociaciones de comercio, en 
detrimento de los países que la conforman, los 
cuales pierden voluntariamente su soberanía 
sobre las negociaciones comerciales internacio-
nales. En otras palabras, aunque cada país inte-
grante de la UA sigue teniendo voto en el seno 
de la OMC, la vocería en el organismo multila-
teral  y en cualquier otra negociación bilateral 
la asume el nuevo actor regional, la UA.
Por lo anterior, a la luz de negociaciones mul-
tilaterales y regionales el concepto de Desvia-
ción de Comercio desaparece en la medida que 
los países de la UA renuncian a su condición 
de actores soberanos de negociaciones comer-
ciales internacionales y, en cambio, reconocen 
su condición de integrantes de un nuevo ente 
aduanero unitario, de carácter 
supranacional. Ello, adicio-
nalmente, reduce el núme-
ro de actores con intereses 
particulares en el seno de la 
OMC, lo que facilita las ne-
gociaciones futuras en el nivel 
multilateral.
  
4.   Crecimiento del comercio 
mundial en el contexto de 
acuerdos preferenciales
La década de los años ochenta del 
siglo pasado, además de caracte-
rizarse por una fuerte rece-
sión que afectó a todos 
los países de la región, 
fue el punto de par-
tida para una nueva 
estrategia de desa-
rrollo económico: la 
apertura económica. La 
razón que explica por qué 
el subcontinente abandonó el modelo de sus-
titución de importaciones para lanzarse a un 
proyecto de internacionalización no es unívo-
ca. Para algunos analistas, las aperturas en la re-
gión fueron el resultado de las imposiciones de 
los organismos multinacionales. Otros analis-
tas, en particular los defensores del modelo de 
apertura, consideran que estas políticas buscan, 
ante todo, la modernización de las economías 
latinoamericanas a través de la inversión ex-
tranjera y la liberalización de las importaciones 
de bienes de capital.
A pesar de que todas las experiencias de inte-
gración latinoamericana se toparon con la mu-
ralla de la crisis de la deuda externa a partir de 
1982 y que, en su interior, todos los acuerdos 
mostraron isuras que debilitaban sus estructu-
ras, el concepto de integración no murió. Con 
la aparición de un nuevo modelo de desarrollo, 
el neoliberalismo económico, surgió el Regio-
nalismo Abierto (RA), fenómeno que con-
serva el germen de la integración pero cuyos 
fundamentos ilosóicos y estratégicos diieren 
signiicativamente de aquellos que guiaron a la 
regionalización en las dos décadas anteriores. 
El libre comercio regional resultó ser un com-
plemento de procesos de apertura económi-
ca que se extendían por toda América Latina. 
Prueba de ello es que mien-
tras a mediados de la 
década de 1980 el 
arancel promedio de 
importaciones en el 
subcontinente era de 
40%, en 1995 este in-
dicador había bajado a 
12%, siendo notoria la 
reducción de aranceles a 
través de acuerdos prefe-
renciales. 
También es notorio el lo-
recimiento de procesos 
de integración entre 
países latinoameri-
canos y naciones 
industrializadas. 
Es el caso de los 
Tratados de Libre 
Comercio (TLC) que 
Estados Unidos irma 
con varias naciones latinoamericanas y los 
convenios bilaterales de la Unión Europea con 
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En otras palabras, la Desvia-
ción de Comercio en ZLC o 
en UA imperfecta es la posi-
bilidad de medir económica-
mente una política discrimi-
natoria sobre terceros países. 
Es en este punto donde se 
puede encontrar la contra-
dicción dialéctica entre el RA 
y el Sistema Multilateral de 
Comercio. Esto signiica que 
las ZLC surgen en el marco de 
la OMC como excepciones 
aceptables al Sistema Multila-
teral ya que estimulan el libre 
comercio, sin embargo, su di-
námica conlleva discrimina-
ción a terceros países, lo que 
contradice el principio de Co-
mercio sin Discriminación.
3
3 La idea de la Desviación del Comercio se le debe al economista canadiense Jacob Viner, quien formulara su postulado en la década de los cincuenta.  Al respecto 
véase VINER, J. (1950). Para este autor, la concesión de una preferencia aduanera a un país no eiciente se materializa en detrimento de los proveedores eicientes 
que siguen pagando la tasa arancelaria plena, lo que los desplaza del mercado. Este hecho se traduce en una reducción del bienestar, ya que se accede a productos 
elaborados en las condiciones menos eicientes.
con MERCOSUR y CAN. Es de trascendental 
importancia el hecho que se desarrollen pro-
cesos de integración económica entre países 
que pertenecen a diferentes grupos y bloques; y 
entre grupos y subgrupos de diversas regiones 
(Baldwin; Low, 2009:1). Esta última situación 
que se evidencia en América Latina, se con-
irma en el resto del mundo con los siguientes 
datos: entre 1948 y 1989, el GATT fue notiica-
do de 69 intensiones de integración económica, 
mientras que sólo en el decenio de los noventa 
se inscribieron 99 propuestas de preferencias 
comerciales de carácter recíproco. Adicional-
mente, entre 2000 y abril de 2002, se presenta-
ron 23 intensiones. Según la OMC, a diciembre 
de 2008, se han notiicado 421 Acuerdos Regio-
nales de Comercio.  
Esta proliferación de acuerdos se traduce en 
hechos contundentes que desdibujan el futuro 
de la OMC: los países están logrando la aper-
tura de mercados para sus productos a través 
de la irma de convenios bilaterales. Así, por 
ejemplo, México realiza la mayor parte de sus 
exportaciones a mercados que le ofrecen fran-
quicia arancelaria o algún grado de preferencia: 
Estados Unidos (NAFTA), Unión Europea, 
Latinoamérica (G-3, ALADI y otros acuerdos 
bilaterales). Situación similar vive Chile, que 
obtuvo preferencias en el MERCOSUR, en la 
CAN, con Estados Unidos y con la Unión Eu-
ropea. Otros países como Colombia o las na-
ciones centroamericanas, están exportando sus 
productos en el marco de preferencias obteni-
das en ARC o en regímenes unilaterales como 
el SGP o el ATPDEA. 
En consecuencia para muchos países latinoa-
mericanos, excepto Brasil o Venezuela, las 
negociaciones de la OMC pierden relativa im-
portancia, debido a que, a través de convenios 
bilaterales, han logrado asegurar mercados 
preferenciales para sus productos. Algo simi-
lar estaría sucediendo con naciones de otros 
lugares del mundo, tal y como lo evidencia el 
número de Acuerdos registrados ante la OMC.
Los objetivos de la integración económica no 
han cambiado: acelerar el desarrollo económi-
co, mejorar la capacidad de negociación a nivel 
internacional, modernizar el aparato producti-
vo y uniicar los modelos económicos regiona-
les a partir de la sustitución de importaciones 
ampliada. Lo que ha cambiado es la estrategia. 
La integración económica latinoamericana, 
acompañada de la apertura hacia terceros paí-
ses, busca una mayor eiciencia, aprovechando 
la experiencia, la tecnología y el capital extran-
jero. 
Según los expertos de la INTAL, “si se logra 
profundizar la sustitución selectiva y eicien-
te de importaciones mediante la integración 
económica, ésta podría constituir uno de los 
pilares básicos de la nueva estrategia de ajuste 
y crecimiento en América Latina. Es decir, au-
mentar en general el grado de apertura de las 
economías de la región pero otorgando, simul-
táneamente, preferencias latinoamericanas, 
constituiría una mejor política que la autarquía 
nacional o el abrirse indiscriminadamente al 
mundo” (Villanueva; Fuentes, 1991).
Una de las principales causas de la existencia 
de un “sesgo anti-exportador’” es la alta ren-
tabilidad monopólica que ofrecen las ventas 
en los mercados domésticos aprovechando el 
proteccionismo contra la competencia exter-
na. Por ende, al abrirse las economías entre los 
países vecinos y, a la vez, comprometer niveles 
bajos de aranceles frente a terceros países, se 
adoptarían esquemas implícitos de promoción 
de exportaciones desde dichos países que per-
mitirían introducir mayor competitividad al 
aparato productivo. 
En la medida que las naciones recurran al bi-
nomio apertura-regionalización los efectos de 
Desviación de Comercio disminuyen puesto 
que, si bien se privilegia al nuevo socio comer-
cial, las puertas están semi-abiertas para el resto 
del mundo. En este sentido, el RA ha sido me-
nos contradictorio con el Sistema Multilateral, 
ya que los niveles de preferencia se reducen si el 
país tiende a bajar los aranceles que cobra en el 
escenario de la OMC.
Originalmente, la integración económica se 
entendió como regional en su dimensión geo-
gráica: la conformación de un bloque latino-
americano. Sin embargo, desde la última dé-
cada del siglo XX, y especialmente a partir de 
la creación del NAFTA, ha surgido la idea de 
crear una Zona de Libre Comercio de las Amé-
ricas (ALCA) que integre al continente desde 
Alaska hasta la Patagonia. Si el ALCA se llega a 
constituir, lo que es equivalente a una ZLC con-
tinental, entonces, la amplitud de geográica del 
bloque reduce también los efectos de Desvia-
ción de Comercio.
Incluso, los países latinoamericanos con costas 
en el Océano Paciico han ingresado o tratan 
de vincularse a los acuerdos organizados en 
dicha región. Así, por ejemplo, México y Chile 
son miembros del Foro de Cooperación Asia-
Pacíico (APEC), del Consejo Económico de 
la Cuenca del Pacíico (PBEC) y de la Confe-
rencia de Cooperación Económica del Pacíico 
(PECC). La participación de ambos países en 
estos organismos es fuertemente activa.
Este escenario que vemos en América Latina, 
tratando de ampliar sus bloques dentro y fuera 
de la región y bajando el nivel de proteccionis-
mo a través de acuerdos bilaterales, no es mo-
nopolio de nuestra región. La Unión Europea 
cobra aranceles de tarifa plena con base en la 
cláusula NMF solamente a ocho naciones del 
mundo, mientras el resto de naciones de la 
OMC reciben algún tipo de franquicia aduane-
ra. Estados Unidos también ofrece preferencias 
arancelarias a países de América Latina, a Ca-
nadá y a otras naciones en vía de desarrollo.
Esta situación de carácter global tiene unas ca-
racterísticas complejas en materia de discrimi-
nación. De un lado, la masiicación de tratados 
eleva los riesgos de Desviación de Comercio 
al dejar de regir el arancel NMF y en su lugar 
emerge un archipiélago de tarifas preferencia-
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Este escenario que vemos en 
América Latina, tratando de 
ampliar sus bloques dentro y 
fuera de la región y bajando 
el nivel de proteccionismo 
a través de acuerdos bila-
terales, no es monopolio de 
nuestra región. La Unión Euro-
pea cobra aranceles de tarifa 
plena con base en la cláusula 
NMF solamente a ocho na-
ciones del mundo, mientras 
el resto de naciones de la 
OMC reciben algún tipo de 
franquicia aduanera. Estados 
Unidos también ofrece prefe-
rencias arancelarias a países 
de América Latina, a Canadá 
y a otras naciones en vía de 
desarrollo.
4
4 Datos obtenidos de la OMC, en julio de 2009, de: http://www.wto.org/spanish/tratop_s/region_s/region_s.htm. Según esta organización, 324 notiicaciones son 
con base en artículo XXIV del GATT, 29 de conformidad con la Cláusula de Habilitación y 68 de conformidad con el artículo V del GATS. A esa fecha se tenían 230 
acuerdos vigentes.
diferentes países de nuevas preferencias, ero-
siona las existentes para terceros países, lo que 
mengua el efecto de Desviación. En otras pala-
bras, el RA es un proceso dinámico que tiende 
a regir el comercio global de manera parcelada, 
reemplazando a la OMC como ente rector pero 
que avanza de una dinámica de Desviación de 
Comercio a una de erosión de preferencias ad-
quiridas. 
 A manera de conclusión
A pesar de los positivos impactos del GATT en el 
desempeño de la actividad comercial en el mundo 
en los últimos sesenta años, el Sistema Multilateral 
de Comercio está hoy en vilo debido al regiona-
lismo que impera. La existencia de centenares de 
ARC aprobados por la OMC y otros tantos más 
notiicados, cifra que ha crecido especialmente en 
los últimos veinte años, ha cambiado el tablero de 
poder entre régimen multilateral y régimen re-
gional. En consecuencia, más del 60% de las tran-
sacciones globales se lleva a cabo entre países que 
poseen algún tipo de acuerdo regional recíproco 
y para algunas naciones, el 90% del comercio tie-
ne lugar bajo sistemas de preferencias.  En el caso 
de América Latina, México, Chile y las naciones 
centroamericanas, principalmente, pero además 
Colombia y otros países pequeños de Suramérica, 
han logrado asegurar un comercio preferencial 
para la mayoría de sus exportaciones.
Sin duda, la situación descrita pone de relieve una 
cuestión fundamental referente a la crisis del ac-
tual Sistema Multilateral de Comercio. Al parecer 
los gobiernos nacionales han encontrado en los 
ámbitos bilateral y regional espacios más propi-
cios para llevar a cabo sus estrategias de desarro-
llo, sustentadas en el comercio internacional. Un 
comportamiento de este tipo puede ser explicado, 
en parte, por los beneicios que perciben dichos 
gobiernos en términos de: nuevas dimensiones 
para sus mercados, oportunidades para canalizar 
recursos de inversión -por parte de los países de 
mayor desarrollo- o atraer lujos de inversión ex-
tranjera, obtención de acuerdos de cooperación 
internacional, expansión del área de inluencia 
económica y política hacia nuevos socios comer-
ciales. En este último sentido, la integración se 
convierte en un mecanismo geoestratégico ideal 
para lograr posiciones favorables en zonas claves 
-v.g. de acceso a fuentes de materias primas básicas 
como los energéticos- por parte de aquellos países 
con mayor poder de negociación. 
Propósitos como los mencionados son más fá-
ciles de lograr, lógicamente, cuando hay menos 
participantes y las autoridades responsables tie-
nen mayor control sobre los resultados. Situación 
más compleja de lograr, por obvias razones, en la 
dimensión multilateral. Sin embargo, no todos 
los acuerdos de integración generan nuevas po-
sibilidades de comercio, cooperación e inversión. 
Aquellos que conservan fuertes barreras externas 
hacia los no-miembros son especialmente suscep-
tibles a efectos de Desviación de Comercio. 
Un estudio realizado en 2006 por la Secretaría 
General de la Comunidad Andina de Naciones 
(CAN), sugiere que muchos tratados represen-
tan para la economía más pérdidas comerciales 
que ganancias, debido a que discriminan a los 
proveedores eicientes y de bajo costo que se en-
cuentran en países no-miembros (Arango; Cardo-
na, 2008:30). Por ende, el carácter contradictorio 
y ambivalente del contexto en el que gravita el 
comercio internacional debe entenderse no sólo 
desde el matiz subjetivo de los intereses de los ac-
tores involucrados en él, sino también a partir de 
los argumentos teóricos que plantean los efectos 
estáticos de la integración económica.  
En consecuencia, las evidencias empíricas y los 
fundamentos teóricos implican la existencia de 
una crisis en el comercio mundial, derivada del de-
bilitamiento del Sistema Multilateral de Comercio 
a merced del posicionamiento y expansión de los 
ARC y de la contradicción entre estos últimos y la 
concesión de preferencias que integrantes aislados 
de los  mismos, hacen a terceros países. 
Esta última contradicción es la consecuencia lógi-
ca de que los países estén irmando tratados de in-
tegración económica poco ambiciosos, en lugar de 
procesos comercialmente sólidos, como serían las 
UA. El triunfo de las ZLC está convirtiéndose en 
un germen que corroe los cimientos del Sistema 
Multilateral de Comercio.
En lo práctico, las negociaciones de la Ronda de 
Doha de la OMC darán luces sobre el futuro del 
comercio mundial. La irma de un acuerdo podría 
abrir nuevas oportunidades para un escenario 
comercial más claro a nivel multilateral pero, adi-
cionalmente, los ARC existentes deberán revisar 
sus resultados y sus estrategias y poner la mira en 
un escaño más alto: la consolidación de UA. Po-
dría ser un avance importante para que el RA y la 
OMC convivan en un sistema que, por su natura-
leza, está lleno de contradicciones dialécticas. 
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